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IN T E R IO R ,

M INISTERIO
• de Justicia é Instrucción pública, 

d e c r e t o .

El Kxnm. Sr. Presidente provisio- 
nal de la República, se ha servido ex­
pedir el decreto que sigue.

..Antonio López de Snntn-Anna, 
general do división, benemérito de le 
patrio y Presidente provisional de lo 
república mexicana, á tos habitantes 
de ella, sabed: Que en consideración 
á la necesidad do hacer inas pronta y 
expedita la administración de justicia 
en primera instancia, y haciendo uso 
de los facultades con que me hallo in­
vestido por la nación, he tenido á bien 
derrotar lo siirutenie.

Art. L* Todas las causas do deli­
tos leve», como robos simples, cuyo 
valor no pase de cien pesos, rifles y 
portación de nrmas, serán determina* 
das por los juzgados de primera ins 
titncin, prévia la sustanciacion *dc un 
juicio verbal, de que se levantará una 
acta, no podiendo exceder las penas 
que impougnn de cuatro meses de pri­
sión ú obras públicas.

Arf. 2 /  Estas sentencias no ten 
drán el recurso de apelación; pero 
mensalmente darán cuenta los respec­
tivos jueces á los Tribunales Superio­
res con las artas de los juicios que ha­
yan tenido lugar en el mes, pura que 
se examino «i ha habido faltas en el 
procedimiento, y se exija la responsa­
bilidad á quien corresponda.

Por tanto, mando se imprima, pu 
blique, circule y se le dé el debido 
cumplimiento. Palacio del Gobierno 
nacional en Tucubaya, á 6 de Sep­
tiembre de 1843.— Antonio López de 
Santa Anna,— Manuel Baranda, mi

nistio de Justicia é Instrucción Pú­
blica.

Y  lo comunico á vd. para su cono­
cimiento y efectos correspondientes.

Dios y libertad. México, Scplicm 
bre 6 de 1843.— Baranda,

Ministerio de Guerra y Marina.

DECRETO.

Exmo. Sr.— El Exino. Sr. Presi­
dente provisional ha tenido á bien ex 
pedir el docreto que sigue.

,«Antonio López de Santu-Anna. 
benemérito de la pátrio, general de 
división y Presidente provisional de 
la República mexicana, á los habitan­
tes de ella, sabed: Que teniendo pro 
sentes las mismas consideraciones de 
que hizo mérito el decreto de 12 de 
Junio do 1840, por cuanto al censo 
do la población de Guannjuato, las o- 
tencioues del servicio á que debe des­
tinarse In Milicia Activa de auucl D e­
partamento, y en uso de la facultad 
que me conceden el decreto de 13 de 
Junio de 1838, y la séptima de lus ba­
ses acordadas en esta villa y sincio- 
nadas por la nación, he decretado lo 
siguiente.
.4 A rt..:l.* ‘ El primer batallón del 
primer regimiento Activo de Celayo, 
que existe actualmente) sobro las ar­
mas, subsistirá con la denominación 
de «.Primer Batallón Activo do Cela- 
ys,w y el primer batallón del segundo 
regimiento del mismo nombre, que 
también se halla sobre las armas, quo- 
d irá con la do Segundo Butalion A c­
tivo de Celaye.”

Art. 2.* Estos batallones son in­
dependientes uno del otro, y tendrán 
por pié veterano un coronel, un to* 
niente coronel, gefe de instrucción, 
un comandonte de batallón, y las de­
más clases que expresa el articulo 0.°

del citado decreto do 12 de Junio de 
1640.

Art. 3." Pertenecerán á la clase 
do activos el capellán, el armero y la 
escuudra do gasladoros, que habrá 
asimismo en cada uno de los expresa­
dos batallones.

Art. 4.* La fuerza de estos, y la 
dotación de oficiales y tropa, será ln 
que designa el ait. 8.* del repetido 
decreto de 12 de Junio de 1640.

Art. 5.* Quedan derogados en la 
parte relativa que so opongan al pre­
sente decreto, los de 3 de Enero y 20 
de Julio de 1842. r

Por tanto, mundo se imprima, pu­
blique, circule, y se le dé el debido 
cumplimiento» JPulacio del Gobierno 
nacional en Tacubaya, á 17 de Agos­
to de 643.— Antonio López de Santa-  
Anna,—José Maria Tórnela ministro 
de Guorra y Marino.*9

Y tengo el honor de insertarlo á V. 
E, para su conocimiento y demás fi­
nes.

Dios y libertad. México, Septiem­
bre (J de 1843.— TorneL— Se com u­
nico^ las autoridades respectivas.

■

QUINCE D IAS EN LONDRES.

CAPITULO II. u. -t

Aún en Douvres,
■;» , a . ■ . 1 . . .  • *• r  *

Mr. Pot-de-Vin, dije el día siguien­
te así que me levanté......... ..

Mr. Pot-de-Vin, es el dueño de la 
posada de las Diligencias en Douvres. 
Es un francés establecido desde mu­
chos años en aquella ciudad, á quien 
se han pegado enteramente los mo­
dales ingleses.

Mr. Pot-de-Vin, le dije yo, es in-

I
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saDte*qu*ine deis un aposenté

* 4 p  y ^ b í e  lodo una mesa; 
tener la fncuHa&de poder leer 
i^ft cpn sosiego en mi cuarto, 

:er de fastidio todo el tiem­
po que le dé la gaña al Oficio de Ex 
trawgeros; da hacer durar mi perma­
nencia en Douvrcs: Si esto no puede 
ser, voy a buscar otra posada.

— No tengo mas que uno, me dijo 
él; ved si os acomoda.

Eru un cuarto muy reducido, ais­
lado en un desván, y para llegar ó él. 
era preciso trepar por una escalerilla, 
romo las que usan los molineros, con 
ol paso forzoso por la cocina. La luz 
no podía penetrar en aquel camaran­
chón, sino por un vidrio solo engasta 
d o  en la pared; pero la puerta que 
abría sobre la escalera, eobruba para 
su ventilación, uun estando cerrada.1 
Este aposento estaba surtido de lo 
preciso y  nada mas: una cama, una 
silla y el mueble quo la noche ante» 
temí un' momento se hubiese olvida­
do; á fuerza de repetidas instancias 
pudo lograr se me entraso una mesi 
tn, con la cual la pieza se halló tan 
llené, que era preciso tener mucha 
maña para poder entrar en ella. A 
pesar do tantos inconvenientes, me 
pareció preferible á la del día ante­
rior, y Mr. Pot-de-Vin mo dió su pa- 
labru de reservármela.

ínterin llegaba la hora del desayu­
do, me puse ú escribir á Lord A . . .  •, 
le remití la carta de recomendación 
tyie traía para él, pidiéndole me hi­
élese el favor de dejarse voren el Ofi­
cio de Extrangeros, pnra procurar el 
pronto despacho de mi pasaporte.
‘ ‘ Quedé agradablemente sorprendi­

do con el encuentro quo hice de tres 
franceses y una francosa, que almor- 
zaron conmigo, y estaban aguardan­
do com o y o  un pasaporte para conti­
nuar su Tinge á Londres; por ellos 
supe, y no dejó de sobresaltando al­
gún tanto, que so hallaban en Dou- 
vres ocho dias habió, sin tener noti­
cia alguna del despacho de txlrange- 
ras.

S i perdido ó extraviado entre las 
hordas de los bárbaros hotentotes, en 
la» ubrasadas aronas de la Libia, ó 
bajo los velos del Espitxberg, hubie­
sen llegado ¿ mis oídos los écos de 
una voz francesa, no me hubieran 
causado una sensación mas plácente- 

, re, que la que experimenté at encon­
trar unos paisanos míos en la elegan­
te posada de Mr. Pot-de-Vin.

Si llego á ser algún dia ministro 
de negocios extranjeros, decía uno 
de ellos* estableceré contra los ingle 
sés la pona del taíion. No penetra 
rán en Francia hasta que algún fran 
tés salga fiador de ellos en París.

— Sería mucho rigor, le dije yo: 
por cada franqés que viene á Ingla­
terra, hay veinte ingleses que van 6 
Francia: ¿con esto por una víctima, 
sacrificaríais á veinte?

¿Y  eréis vos que no sería muy 
dei caso enseñar á este pueblo ene 
migo de la hospitalidad, que el fran 
cés sabe apreciarse por lo que vale; 
que sabe proporcionar las atenciones 
quo debe á los extrangeros, á las qué 
él mismo recibe de ellos, cuando pe­
netré en sus hogares? Quisiera que 
cuando llegasen á uno de nuestros 
puertos, se les sujetase á una riguro­
sa cuarentena, com o á los géneros 
procedentes de Levunte.

— V eo que os fastid ais en D ouvrer 
¡cuidado no se apodere do vos el es­
plín!

-—Pero ¿os parece que sea posible 
conservar serenidad al verse deteni 
do ocho dias en esta maldita pobla 
cion, especialmente cnando uno llega 
.1 pensar que los ingleses que des 
embarcan en Francia, no encuentran 
el menor obstáculo para verificarlo; 
que gozan de mas libertad que los 
mismos franceses, y que toda la gen­
te se esmera en obsequiarlos? ¿De 
dónde puede .sacar su origen esta 
preocupación? ¿X  qué van ellos á 
Francia? Unos porque la moda exije 
que un inglés bien educado haya via- 
|ado en ol continente; y amancebán­
dose con una operista ó  con alguna 
mozuelo de las que corren los paseos 
públicos, gastando su dinero en fran­
cachelas, fondas y cafés, disfrutando 
en fin, de todas nuestras diversiones, 
vienen á no gastar ni la mitad de lo 
que les costaría el fastidio, que sin 
remedio alguno habrían de experi­
mentar en su cara y amada pátria. 
Otros de vuelta en sus casas, escriben 
folletos que intitulan Una vuelta á Pa• 
ris, Un viage á Francia, procurando, 
ridiculizar á costa de la verdod, un 
pueblo, que si en alguna eos» es re 
prensible, es por haberlos recibido 
con sobrado agasajo. Abrid este cua­
derno que acabo de comprar aquí, 
para ayudarme á pasar el tiempo. 
Leed la primera página que se os 
ofrezca á la ventura, y á buen segu­
ro encontraréis en ella una necedad 
ó una calumnia. « i:

— Tomé ol cuaderno: su título era: 
Visita á París en 1814, ó sea Ezá* 
men de la situación moral, a política, 
intelectual y  social de la capital de 
la Francia, por JOH N  SCOTl'i edi­
tor del Champeon, periódico semanal, 
político y literario; r.*¿ t \ >, >

y Quid dignum tanto feret hic pro- 
missor hiatuV9 Dije al abrirle á la 
suerte, y tropecé con el párrafo si­
guiente, que literalmente traduzco.

mEI [ del matrimonio <fo $ ja
muger una cierta influencia y „ na 
toridad artificial. La hace muy
perfor ó  lo que su sexo podía pron* 
terse ó desear; pero todo esto se coi 
sigue á costa do aquella comunica! 
cion cordial, de aquella deferencia 
sentimental y desinteresada, qU0 f0r. 
man el carácter distintivo de un» 
unión, fundada sobre una base mas 
juiciosa que ia que cito. Goza de un 
sin número de prerrogativas &| parc. 
cer lisonjeras y apetecibles; pero que 
ul cobo vienen á parar en poner á su 
cargo ciertas funciones repugnantes 
á su sexo, de las cuales su propia es­
timación debiera apartarla, si los hom­
bres supieran inspirárselo; y á hacer­
la partícipe de unos placeres que de- 
biera desechar, si supiera respetarse 
á sí misma.19

„EI Boudoir (#) de una muger ca­
sada es la sedo principal de su auto­
ridad: es un sitio que le pertenece ex 
elusivamente: es un templo levanta­
do al lujo y al misterio. La jurisdic­
ción de un marido no se extiende has. 
ta allí: aun cuando llegase á saber que 
su muger está encei rada con un Mása­
te en este sagrado asilo, no le fuero i¡. 
cito profanarlo con su presencia. So­
lo pretendo hablar aquí de la gente 
de gran tono. Un hombre que obra­
se de otra manera, sería tenido por 
fátuo, y vendría á ser el blanco <I< I 
desprecio y aun de las sátiras de am­
bos sexos. El Boudoir, según esto, 
es la pieza de toda la caso, en donde 
reina la mayor elegancia. Las cria­
turas, entre la gente de distinción, es­
tán confinadas en un cuarto retirado, 
y en ol rincón mas obscuro de la ca­
sa, mientras que el Boudoir de su ma­
dre está lleno de cstáluas, de cuadros, 
de florea y de voluptuosos canapés, 
Es un asilo delicioso, que la misma 
Venus elegiría para su reposo, que 
reúne todo lo que es mas á propósito 
para que el alma se abra á las sensa­
ciones que inspira esta deidad.•••"

— Basta con esto: dije yo, cerran­
do el libro; me persuado que Mr. 
Scott no ha penetrado mucho mas 
allá de nuestras antesalas, y que la 
descripción que hace do los salones 
y de los Boudoirs es obra de su ima­
ginación, com o la relación del sitio 
de Rodas lo fué de la del Abate Ver- 
tot. Mr. Scott no me hará olvidar 
que ea hora de ir por mi equipaje ,a 
1a Aduana.

Mi baúl y mi maleta fueron tan es­
crupulosamente registrado», que sapa-

■  ■ ■  I ■ M il .  .1 ■ ............... ■ I ' "  .

(*) Boudoir, espide de gabinete 
de mucho lujo, en donde se retiran 
las mugares, y destinado para ellas 
solas.
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róh cuanto había en elfos, dejándolos 
absolutamente vacíos. Todos mis 
fectos fueron examinados tino por uno 
con el mas mifrucíoso cuidado; Se 
deliberó un momento si nlgutoos pares 
de medias de seda cusí nuevos que té 
itfaS se darían por decomiso; al'fin me 
los volvieron; pero se me echaron en* 
cima de cuatro libras de chocolate 
analéptico que habia traído ¡de Parts. 
Ofrecí pagar no solo los derechos, pe* 
ro aun el total de su valor; añadí con 
alguna malicio, que aquel chocolate 
se habia labrado á propósito paro mí; 
que en su composición entraban in­
gredientes, que pudieran hacerle no* 
civo á cualquiera otra persona; pero 
esta mentirilla no surtió efecto, se 
quedaron con mi chocolate, asegurán­
dome me seria devuelto á mi regreso 
á Francia. Pedí me diésen de ó! un 
recibo; me dijeron queJ tío era eos 
lumbre darlo. * - :

sion en que so bailaba algunas veces]aplicación y aprovechamiento en las 
. negarse á hospedar & algún jiobrajcienciaa, en laa artes, en la agricultu- 

viajero.- Sabe-------------- :— =------ - 1--------- * ------• •por experiencia que ra, en el comercio ó  en cualquiera ra« 
«quoi que por un día tola «e aloja en mo de industria de Ios que lea 
una posada, no apura tanto la cuenta permiten y ejercen.”
del-^iatoi nomo el que se ve obligado ^Dice además: »La crus de mérito 
á permanecer una semana entera, ó á que nos referimos, deberá ser do 
p o s  tiempo en ella. dos clases; une do simples cruzados.

Pudiera haberme marchado aquella que la portarán al lado izquierdo, 
misma tarde; pero com o no me gusta pendiente de un ojal de !a casaca,, y 
viajar por la noche, quise diferirlo a) I otra de comendadores, que ja usarán 
juéves por la mañana. en el cuello, de modo que caiga en

•El día siguiente tropecé con nuevos medio del pecho, sobre el vestido y 
inconvenientes: oomo la Diligencia con la cinta de un ancho doble al de 
estaba del todo ocupada, se me hizo la otra clase: el lema de ella para am* 
la agradable proposición de colocar bas clases será: La nación mexicana 
me sobre la toldilla, desde donde po- al verdadero mérito”  
dría disfrutar mas á gusto de las ven- Después de otros conceptos conti- 
tajas de un aire puro y de buena vis* núa; ,, Ninguno podrá solicitar ni la
ta; pero me ofrecieron devolverme la una, ni la otra, y solo el Supremo 6o*
mitad del dinero que se me habia exi* bienio de la República podrá conce*
jido anticipado, porque los asientos so-1 derla al individuo que considere acree- 
bre la toldilla cuestan la mitad menos dor ¿ cualquiera de ellas, porque esté

Pura no tener que hablar de nuevo que los de dentro. No quise enten- convencido do su mérito: ya porque
de este asunto, añadiré, que cuando M ef en semejante composición, y de- haya sido testigo presencial de la ac-
pa&é por Duuvres al regresar á Fran bo confesar en honor de la verdud y cion ó conducta del que haya de ser 
cía, fui á rectntiv»r mi chocolate, man i de la escrupulosidad con que los in Agraciado, ó ya por laa recomenda- 
por curiosidad, quo por interés. No preses cumplen sus contratos, que se ciones oficiales de loa gobernadoras 
fue posible hallarlo. Sin eludí que ios] hizo salir por mí solo una segunda Di do loa Departamentos, á quienes de- 
empleados de lu Aduana, para variar ligencia. Es verdad que esta foé He- berá encargarle que sean económicos 
de almuerzo, se habrían desayunado I liándose por el camino, cosa que el de aquellas y que solo las hagan en 
con él, abandonando por un tnomen-1 empresario no dejaría de babor pre favor de quien con toda justicia las 
to el tó. que es el eterno y usual des I visto. n merezca, paro no ordinariar ni pros-
ayuno de todos los ingleses: ni el te I 1 Dejé en Douvres á los tres france* tituir una institución destinada á aer 
mor que quise inspirarles do las su- *e*v á la francósa, de quienes he ha i el prémio de la honradez, de la ao* 
puestas drogas de que se componía, bledo, y tres dias despuea supe por briedad, do la aplicación y del patrio* 
habia sido suficiente para asegurar su una carta que mo escribieron, que se tismo.”
conservación. Nuevo rasgo digno de volvían á Frácia, por no haber podido „La nacional y muy distinguida 
de añadirse á la historia, de las adua I obtener un pasaporte del Alien OjJiAcruz de Santa~Anna, puede ser pen* 
lias. ice. Todos sus conoeidos de Lon- ríonada ó  no; pero en el primer cato,

Mo entretuve el lunes y e) mártcs dres eran franceses, á la verdad riquí- ol maiimum de la pensión no debe 
en visitar ¿ Douvres y sus alrededo- Nonos y con veinte ó treinta años de cxcedor de 120 pesos al año, ni el mi­
res, y pudiera hacer con facilidad doutieiJio en aquella ciudad; pero co- Inimurn bajar de 12 pesos también al 
una descripción circunstanciada de su mo no eran nacionales, sus atestado- año.”
puerto, de sus calles, de sus casas pin ciones reunidas no podían equivaler Ton feliz pensamiento como el que 
tudas todas de mil colores ¿ manera á la de un revendedor de batatas na-1 quedo indicado, tendrá sin duda Ja 
do vestidos de arlequín; de Jos llanos, cido en Inglaterra, y propietario de acogida que se pretende, en el ánimo 
¿ovados, prados que la cercan, de un una casucha en los arrabales de Lón- del Exmo. Sr. Presidente, que tantas 
arroyo que da vueltas y revueltas á I dres, que en cualquiera otra parte no pruebas ha dado en favor de las cien

i »  . i  . .  / -  i . .  i i  * .  - ^ ? ñ • § i t _ _ _.  ~ — — —  — —  ^  _ — i —  — —

!

poca distancia de sus muros & c., á no valdría cien doblones.
repugnarme en estremo el género 
descríptivo: si alguno de mis lectores 
piensa hallar en mi obra puntos de 
vista pintoresco#, de sitios amenos y 
encantadores, puede desde luego cer­
rarlo, y ahorrarse el trabajo de pasar 
mas adelante.

El miércoles por la mañana entró 
Mr. Fot-de-Vin con semblante risue­
ño v triunfante, á darme la noticia dé 
haber

( Continuará.)
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cías y artes, cuyo progreso ha pro­
movido, com o es notorio, con sus 
oportunos y atinados decretos. Aun 
cuando la invención de esa cruz no 
estuviera fundada en las razones que 
expone El Eco de la Justicia, y que 
ocurren desde luego al que tenga sen­
tido común, al discreto y singular jui­
cio del general Presidente, no puede 
ocultarse, que ese género de prémios

En el Eco de la Justicia de 12 del ó condecoraciones que se reservan al 
mi poiap^rle. Digo!corriente, se propone al Exmo. Sr. verdadero mérito, son el mas eficaz 

tríuhfanterporque si mucho le agrada- Presidente provisional, establezca una estímulo para el progreso de las cien- 
ba el ver llegar foraiteros ¿ su casa, ernz de mérito, denominándose N A - cías y artes, y para adquirir ó conser- 
no se complacía menos de verlos mar- CION AL Y  M UY D ISTIN G U ID A  ver el hooor y virtud. No por otro, 
char. Es un profundo calculador. Su CRU Z D E SA N T A -A N N A  „pa/a medios, prescindiendo de la imperio- x 
casa es /educida, motivo por el cual premiar con ella á los individuos (mi- sa necesidad, que tanto obliga a) iogé- 
esiá *en tratos para mudarse á otra litares ó  no, nacionales ó  extrangeros) nio, han logrado las ciencias y arles 
mae^apaz y evitar con esto la preci- que se distingan entre nosotros por eu [el rápido vuelo que presentan en J2u-



„  ...

l, ító
«s#**

«w¡*8fe.

«... - >.-•■•. >* ‘/fv*?* ’ •.'■• /, »,"

, m lÉ-jlf i  i h i i ' i ~í ' • •■- -  rC ^ '  * '

EL MOSQUITO MEXICANO;
-

•'■i

rdp?, con celébridlftl'y»admiracion de para tai invenciones es preciso decir fué por brgos.siglos da^ 
todo sí mundo. Le necesidad y el también que es iacooetenle y apático I respetada y envidiada de todas las 
prémio son lob inas vehementes csti> por carácter» pos cuya» razones nece- mas clases del Estado, y hoy par c _  
malos tjue lanzan al hombre aun ¿ sita de vehementes estímulos y de laJsa de algunos que indignamente por. 
las mas difíciles y arriesgadas etnpre^ protección de un génio enérgico co*|tao divisas» se halla oscurecida» degra­
do*, y por ellos vemos cada dia des mo el del general Santa-Anpa, cuya dada y poco ó nada apetecida de los 
cubrimientos sorprendentes ó inven* actividad no solo alienta, sino que que la observan ¡m pare i al me ni,e A  « g  
aloné»'que follín por diotólicas á la obliga á cm prendercon desprecio de necesidad de vivir.de ella, y si obtie- 
vista tfe tnt ignorante, que acaso ce- los obstáculos que nunca faltan para nen divisas por gozar de| fuero, 
lnb.ni tn invención diciendo despavo- hacer impracticables ó difíciles las guardan muy bien de lucirlas, en lo 
rido: ..Quien esto hace, es un brujo: cosos. cual tienen mucha razan, por lo que
huyamos tle él.w Otro ee e í juicio de Creemos por tanto, que con esegé diariamente no puede dejar-de ver«e
un filósofo observador. Esto admira nio extraordinario á La cabeza de la sin poderse excusar el dolor de ver 
sin temor y aplaude con sensatez las nación y con su docidido amparo á las divisas y las cruces de honor en 
invenciones, porque investiga las cnu- >a industria, comenzado en su feliz do muchos hombre* sin el menor mérito, 
sas, conoce las leyes inmutables de crcto de prohibiciones, y con el esta-1 que tuvieron la suerte de obtenerlos 
hi natnrolezo, y descubre los conocí- blecimiento de • la mencionada cruz y tienen el arrojo ó descaro de pre-1 
mientos científicos del autor á quien que tanto halaga á los mexicanos, pro- sentarse con elhrs ñute un pueblo que 
eplutide yodasen un condigno prémio, presarán las. ciencias y las artes, y los conoce y que solo ciego podria 
que solo* el Gobierno puede impar- mayor será su progreso si se estable- dejar de ver su'prostituida conducís, 
tirh», con las moderadas pensiones que se io -1 de cuyo lamentable mu) no tiene cul­

t a s  mexicanos están dotados de dican en el proyecto, y si se pagan re- pa el Supremo Gobierno, sino quien 
un ingenió feliz, bastanto manifestado] Ugiosamcntc, porque no hay cosa q>ie ios ampara con sus informes para lo­
en los objetos de imitación, y esto aun] mas desaliente si hombre, que la ful grar el despacho. 
por aquellos infelices do quienes sella de cumplimiento de la solemne pa-1 Sinembargo,.no hay quien no ten- 
puede decir que obran no por princi* labra de un Gobierno, 6 de una ley ga esperanza de ver repuesto el honor 
píos, sino por fuerzo do su viva ima I sancionada. . Idel ejército por al general Presidea-
ginacion, compulsada por la miséria] Hay también que advertir, aunque te, porque es notorio su Celo éh tan 
h que parece estar oondennda núes nos hagamos violencia, que si se esta-1 importante ramo del Estado, y S. R. 
tra razo sobre erl suelo mas rico y fo blecc la mencionada cruz, se apuren sabrá con su feliz génio, hacer que ta­
ra* do todo el globo. Es pues la ne-líos medios para cubrirla de la prosti- les oficiales entren por el cumino <UI 
cevidud el agente de nuestras imita- tucion y dtel fraude, pties aunque en el honor, ó  que tan funesta plaga io se- 
tdones, y-si estas no se generalizan y proyecto se dice con bastante cprdu- pare del ejército. , Así io esperamos 
progresan para llegar á la posiblejra, que «nadie puede solicitarla, sino I todos, com o también que establecían- 
A fe c c ió n , es debido & la poca esti- que el Supremo Gobierno será quien do la cruz que ha motivado este ani­
mación con que son vistas por los que 'a conceda 4 quien considere aeree- culo, lo haga con tales precauciones 
faltos de nacionalidad y amigos deldor 6 ella, porque esté convencida d? U o honor de su ilustre nombre, que el 
extrañas novedades, nada los conten- tu mérito, ó  por las recomendaciones Icontágio de la prostitución no haga 
te, si no es extrangero. Y  si esto no oficiales de los gobernadores de losjdespreciable ese distintivo con que »c 
ce así, dígasenos: ¿quién ha visto en Departamentos, bueno paria conmi- trata do premiar el verdadero méiiio 
México una mesa de rango y etique- narlos para cuando procedan con -M e los caballeros que se hagan aeree, 
ta servida exclusivamente del precio- exageración ó engaño, á. lo cual es- dores á ella por el noble camino de 
so pedernal y vidrio é crista] que so tan expuestos como lujos miserables (as ciencias ó artes, 
labra en Puebla? Creemos qué nin- de Adan, por cuya razón hemos vis- _
cuno, porque ésto degrada y acopo-1 to la pésima dotación de hombres , ...
He al buen gusto, y además lo extran• que han dado muchas veces al E*»l hermano ae la caridad..
gero sobre ser de superior clase, se todo en todos sus.ramos, dejándose] Recordarais, lector querido, que en 
da á igual ó á menos précio en mu- sorprender para soiprender ellos a l n u e s t r o  periódico se dijo que D. 
chos caso». I Supiemo Gobierno, quien expide de#-José  Antonio Ondiz, hoy extrangero

Esta es la razón del atraso de la j pachos confiado wi en la buena fé de por conveniencia, según so dice, ron-
rtiiatriii nwivicunii! npro fil Ififflirn Ini informante*. Diriinmoa ln viatn aii Unk. nn» niort. nn<.» Q.n Pumnii.

‘jeiv

(utnatji* proicowHi*wu wuihoii, i»» uc iuiiiipi Auivn qa« imorme ¡ su u me le ni en su tienua c 
zado, el génio mexicano no solo será de los gobernadores han obtenido em- cío, para agitar el término del chis 
un perfecto imitador, sino inventor ó]píeos con infracción de terminantes me que promovió coptra el redactor 
creador de muchas cosas, para lo cual disposiciones del Reglamento, que exi-1 de este periódico, se nos dijo que ha- 
no es bastante el impulso de la Rece-1 ge buena conducta y medios de con- biéndose enfermado de gravedad la 
•idad, sino que es preciso el estímulo servarse con decencia el oficial. riCa señora do la mencionada casa, 
del prémio, aunque solo consista en el Que la relajación ha cundido en to- babia ido 4 aaibtirln ti aun 4 servirla 
honor como el que se propiono con lo dos los remos del Estado, al amparo después de su muerte, ai ocuparle qu*-
mencionadn cruz, pnds ya se sabe que de Jas frecuentes revoluciones que ne- siete de albacea, heredero ó tenedor
los mexicanos aprecian mas loa dis- cosariamente han producido el desór- bienes, porque tal es el destino do 
tintivos, que las pensiono», lo den desde el año de 810, no tiene du- ciertos hermanos de La caridad.
prueba la multitud de oficíale»! milita-1 da, y por lo mismo-es muy de temar .] tl|ní L . ,n^
res que hay ad honorem  ̂y loa m u í se que cualquiera institución consa­
que aparecen todo* loe dias. Pero siJ grada al mérito, honradez y virtudes,
. i  4 .  U a  H i .v i A É n m  om fariirw ^ A  1 ____ I _______ i • •
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A lteo»«I génio d« k>. meiicanoi «• fecundo] íes contagiada. como ha eucedi -io por’ „  ImPretor°'‘ Eduardo A . . 

peté imitar, y ee le juaga I. miwnoI ejemplo k la Milicia, cuya in«itucion |E*Ump8de 8*n M,«u«,'*: nurncr0 101


